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ARTÍCUJ,O 8." 

Del modo de administrar el sagrado 
Viátfro á los ec/esití..~ticos. 

Aunque el Ritual Bomano nada de 
particular previene para la administra
cion del Viático á los sacerdotes, hánse 
ocupado d~ esto los q~~ le han comen
tado; y entre ellos.,sf .ltrno. Sr. Joly de 
Choin , Obispo de T~ulon , abraza en 
SIIS /11structiones sobtc',el JWual Roma
no, cuanto sobre esto."vemos prescrito 
en otros Manuales particulares. Hé aquí 
las prevenciones-que hace este Prelado: 
((Primeramente es necesario que el sa
cerdote enfermo á quien ha de adminis
trarse el sagrado Viático esté revestido 
de sobrepelliz ·y estola. Despues que el 
Cura ó sacerdo'ie que administre la Eu
carislia ha dicho la oraciou Exaud1'. y 
hecho, la exhortacion que juzgue conve
niente, para exhortarle á hacer su pro
fcsion de fé le hablará en estos términos: 
Charissime frate,· (ó si el enfermo es su 
superior, Reverende 1Jater; ó si es Obispo 
ó Cardenal , . Reverendissime Pater), 

opo1'tet primum, in testi111011iurn.(idel·is
simi tui animi, catholicam fidem, quam 
semper pro{ es sus fuisti , nunc eliain sa
cram Eucharistiam sumplurus profitea_;_ 
ris. Dices igitur. Credo in Deum Patrem 
omnipotentem. Enlonces el cuferri10 re
zará en voz alta el símbolo de los Após
toles. Si su demasiada tlebilidad no le 
permitiese hacerlo , harálo por él ol.ro 
eclesiástico ; y en este caso, acabado el 
símbolo, preguntará el Cura al enfermo: 
Hoc credis ? y el enfermo responderú : 
Credo. Despues de esto pedirá el enfer
mo perdon á tot.los aquellos á quienes 
pudiere haber ofendido ó escandalizado, 
y protestará que perdona de buena vo
luntad á todos aquellos que le hubieren 
ofendido. Despues de esto el enfermo, ó 
un olro por el, dirá el Confiteor, etc. 
En seguida irá el Cura á tomar el Santí
simo Sacramento, y teniéndole entre 
sus manos le presentará al enfermo para 
que le :.idore devolamenle; entre tanto 
rezará, alteraan1lo con los eclesi.isticos 
que le acompañan, el himno Te Deum 
laudamus, hasta el último verso esclu
sive; e·l enfermo rezar{t solo: In te, 
Domine , speravz'. ,, non confundar ·iu 
ceternum ; y dirá en seguida tres yeces: 


